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NOTAS (4) 
SANTIAGO WALMSLEY  

 Principio y Fin de la Idolatría 

Antes del diluvio, la raza humana no 

se había dividido en naciones ni había 

idolatría en la tierra. Toda la raza habla-

ba el mismo idioma. En su libro, Las 

Dos Babilonias, Alexander Hislop de-

muestra, con todas las pruebas, que to-

das las idolatrías existentes en el mundo 

tuvieron un comienzo común. Su libro 

nunca ha sido refutado. Son de conoci-

miento general los pasos por los cuales 

la idolatría, tal cual como se practicaba 

en Babilonia, pasó primero a Pérgamo 

“donde está el trono de Satanás”, Ap. 

3:13, y de Pérgamo a Roma pagana y de 

ahí a Roma Papal. 

Es difícil que la arqueología afirmara 

en forma inequívoca que unos pocos 

artefactos pertenecen a la era antedilu-

viana. Por su maldad Dios borró total-

mente aquellas civilizaciones, como hizo 

también posteriormente con Sodoma y 

Gomorra y muchas más naciones y pue-

blos. De los millones que vivían en el 

mundo antes del diluvio solamente ocho 

personas fueron salvadas: Noé con su 

esposa, sus tres hijos Sem, Jafet y Cam, 

(según su orden de nacimiento) con sus 

tres esposas. Cam engendró a Cus, y Cus 

engendró a Nimrod “el primer poderoso 

en la tierra” y “vigoroso cazador delante 

de (o contra) Jehová”. “Fue el comienzo 

de su reino Babel, Erec, Acad y Calne, 

en la tierra de Sinar. De esta tierra salió 

para Asiria, y edificó Ninive, Rehobot, 

Cala y Resén la cual es ciudad grande”. 

Babel, el comienzo del imperio de 

Nimrod, fue también el primer centro 

religioso en la tierra, Gén.11. La torre, 

“cuya cúspide llegara al cielo”, posible-

mente era un zigurat con terraza de don-

de se observara mejor los cielos. La 

construían para “hacerse un nombre”. 

Querían renombre sin Dios o, mejor di-

cho, con un dios que no viera sus malda-

des, ni reclamara sus violencias, sus bo-

rracheras e inmoralidades. El ídolo, por 

lo tanto,  era  precisamente  lo  que  

querían. Todo esto sucedió antes que 

Dios confundiera la lengua del ser 

humano. Cuando se separaron las nacio-

nes cada una llevaba consigo sus propias 

impresiones acerca de `dios´. Por cuanto 

era asunto de un ídolo nada más, el ídolo 

se hizo conforme a la imagen del hom-

bre pecador pero, por supuesto, con pe-

queñas diferencias nacionales. Con todo, 

han perdurado prácticas comunes rela-

cionadas con la idolatría. La referencia a 

una de ellas en el libro de Job demuestra 

cómo en poco tiempo se habían ganado 

fama universal. “Si he mirado al sol 

cuando resplandecía, o a la luna cuando 

iba hermosa, y mi corazón se engañó en 

secreto, y mi boca besó mi mano; esto 

también sería maldad juzgada; porque 

habría negado al Dios soberano”, Job 

31:26-28. 
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En medio de la confusión de aquellos 

tiempos, sí, había siempre un remanente 

fiel al Dios justo y verdadero. Tal cual 

como Nimrod en su linaje representaba 

la tercera generación después del dilu-

vio, es probable que Job, en su linaje 

también representara la misma genera-

ción. Veáse Job 15:17-19; 22:15,16. Al-

gunos comentaristas, por cuanto no hay 

ninguna referencia a Abraham en este 

libro, creen que Job vivió entre el dilu-

vio y los tiempos de Abraham. Es intere-

sante que Sem 

engendró a Ar-

faxad dos años 

después del dilu-

vio y vivió des-

pués quinientos 

años. Sacando la 

cuenta de años 

dada en Gén.11 

y 12, Abraham 

era de setenta y 

cinco años de 

edad cuando 

entró en Canaán, 

cuatrocientos veintisiete años después 

del diluvio. Esto quiere decir que Sem 

estaba con vida hasta cuando nació Isaac 

y por tiempo después. 

 Que se mantuvo un pequeño rema-

nente fiel al Dios verdadero se confirma 

con la presencia en aquellos tiempos de 

Melquisedec, Gén.14:18, sacerdote del 

“Dios altísimo, poseedor del cielo y de 

la tierra”. Con un testimonio como éste 

nadie puede afirmar que el eterno Dios 

no se conocía. Melquisedec, fue hecho 

“semejante al Hijo de Dios: sin padre, 

sin madre, sin genealogía, sin principio 

de días ni fin de vida”. 

 En la construcción de Babel los 

hombres se habían apurado para 

“hacerse nombre”, Gén.11:4. Dios en 

su sabiduría no tenía que apurarse para 

contrarrestar la maldad sembrada entre 

las naciones mediante la idolatría. Más 

de cuatrocientos años transcurrieron an-

tes que Dios hiciera promesa a Abram. 

Su promesa tenía cuatro partes: (1) haré 

de ti una nación grande (2) engrande-

ceré tu nombre (3) bendeciré a los que 

te bendijeren, y a los que te maldijeren 

maldeciré, y (4) serán benditas en ti 

todas las familias de la tierra. Sin bus-

carlo Abram, su nombre sería engrande-

cido más que el de Nimrod. Pero, la par-

te que tiene suprema importancia es la 

que concierne la “simiente” de Abram, 

el Hijo de Dios, Gál. 3:16, quien me-

diante su muerte proveería salvación 

para todo ser humano. 

El libro de Dios no cierra sin dar un 

recuento de cómo terminará la idolatría. 

Por un breve momento parecerá que 

haya al fin logrado su objetivo: la adora-

ción en escala mundial de Satanás me-

diante un hombre tan malo que se llama 

“el hombre de pecado”. Cristo en su ve-

nida gloriosa como la piedra cortada, no 

con mano, cayendo sobre él “le desme-

nuzará”, Mateo 21:44. La muerte de él 

con su falso profeta, Ap. 19:19,20, y el 

encarcelamiento de Satanás mismo, 20:1

-3, pondrá fin a la idolatría, que más 

nunca se conocerá. La tierra vivirá mil 

años bajo la benigna mano del Señor, 

pero siendo soltado de sus prisiones Sa-

tanás, lo hallará fácil engañar a muchos 

El libro de Dios 

no cierra sin 

dar un recuen-

to de cómo  

terminará la 

idolatría 
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Epístolas Pastorales (2) 

El Cuarto Viaje Misionero Del Apóstol Pablo (cont.) 

Samuel Rojas 

E 
l apóstol sufrió dos períodos de 

prisión, en dos procesos judicia-

les, en Roma. El primero, como 

ciudadano romano usando sus derechos 

jurídicos de apelar, y ser juzgado, por el 

César. El postrero, procesado “a modo 

de malhechor”, el cual terminó con su 

muerte. Entre los dos internados, él gozó 

de un período de libertad para moverse 

por el Imperio, y trabajar en la Obra dig-

na del Señor.  

En el 64 d.C., gran parte de la ciudad 

de Roma fue quemada. Nerón era el 

principal sospechoso: mientras la ciudad 

ardía en llamas, él estaba en la Torre 

Maecenas y tocaba en su famosa lira “La 

Caída de Troya”. Para evadir esas sospe-

chas sobre él, propagó la calumnia que 

los Cristianos eran los criminales, y eso 

llevó a que comenzara una horrible ma-

sacre de los creyentes en Cristo. Si el 

apóstol hubiese estado en Roma, él tam-

bién hubiese sido muerto por ese tiempo. 

Así que, inferimos, él ya no estaba en 

Roma, estaba libre, y estaba lejos de 

esos lugares. 

Al final de ese período libre, escribió 

las Cartas 1ª Timoteo y Tito. Poco tiem-

po después, fue detenido y encarcelado 

en Roma; desde allí escribió 2ª Timoteo, 

la última de sus Cartas. ¿Qué impulsaba 

a este hombre de Dios? ¿Qué fuego tan 

intenso ardía en su corazón?  

II. Dos Impulsos Pastorales 

En su Carta a los Romanos él había 

expresado su ejercicio, y decisión, de 

visitarles en Roma, y ser encaminado 

por los creyentes allí en su viaje a Espa-

ña (Rom. 15:23,24,28). Él fue detenido 

descontentos y mal afectados (que siem-

pre los hay) que se levantarán contra el 

Señor para su propio mal. Dios lo permi-

tirá para demostrar que el corazón del 

ser humano es engañoso. ¿Quién lo co-

nocerá? Mil años de paz y seguridad, de 

abundancia y bendición, de buena salud 

y conocimiento del Señor no habrá cam-

biado la actitud de los pecadores no arre-

pentidos. Será la prueba final que de-

muestra la condición incorregible del ser 

humano. A la vez proveerá nuevas evi-

dencias de la longanimidad, paciencia y 

bondad de Dios que siempre busca la 

salvación del ser humano. Tal salvación 

se alcanza mediante el arrepentimiento y 

confesión de pecado y la aceptación por 

fe a Cristo como único Salvador con 

poder y capacidad para perdonar y dar 

vida eterna. 

Así llegará a su fin la triste historia 

del ser humano, pero Dios tiene un futu-

ro glorioso para los salvados por su gra-

cia. Les espera nuevos cielos y nueva 

tierra donde mora la justicia, 2 Pedro 

3:13,14, Ap. 21:1.   §   
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en Jerusalén, y pasó 2 años en Cesarea 

preso; fue llevado, preso, a Roma, y 

pasó 2 años enteros allá. No nos sorpren-

de, pues, hallar una Carta a los Corin-

tios, de Clemente de Roma, en la cual se 

escribió que el apóstol había `alcanzado 

los límites del Oeste´. Sabemos que la 

frontera oeste del Imperio Romano, en 

aquel tiempo, era el extremo occidental 

de España, los Pilares de Hércules 

(donde está hoy el Estrecho de Gibral-

tar).  

No hay evidencia ni tradición que 

pueda contrariar esta afirmación. Al salir 

libre de su 1ª Prisión, el apóstol habrá 

retomado su ejercicio de llevar el Evan-

gelio de Jesucristo “más allá”. Algunas 

veces hemos pensado que, si él hubiese 

sabido que al otro lado de ese inmenso 

mar (el Océano Atlántico) habían seres 

humanos (los habitantes de América), 

¡hubiese tomado un barco para llegar 

hasta ellos y proclamarles a Cristo, el 

Hijo de Dios! 

¡Qué fuego! ¡Qué pasión! ¡Qué im-

pulso tan fuerte movía su corazón! Latía 

su corazón por amor a su Señor, y quería 

dar a conocer “el misterio de Cristo”, el 

precioso Evangelio de las inescrutables 

riquezas de Cristo. Ardía su alma de 

compasión por las almas “que se están 

perdiendo”, convencido que el Evange-

lio “es el poder de Dios para salvación a 

todo aquel que cree”. Sus movimientos 

intercontinentales no eran viajes turísti-

cos ni de reposo, sino de intensos traba-

jos para “ganar a mayor número”, “para 

que de todos modos salve a algunos”. 

Adonde había seres humanos, él quiso 

llegar para cumplir la comisión del Se-

ñor (Mt. 28:18-20; Mr. 16:15-16). Se 

sentía “deudor” de todos los individuos 

humanos, de la cultura que tuviesen, del 

país donde viviesen, del nivel social que 

gozasen: tenía que pagar la deuda pen-

diente que tenía con ellos. 

Este es el mismo impulso que hizo 

que el Buen Pastor buscare a la oveja 

perdida “hasta encontrarla” (Lc. 15:4). 

“El buen pastor su vida da por las ove-

jas”, dijo el Señor. Hasta allí Él llegó, 

para poder salvarnos. El apóstol Pablo, 

por la gracia de Dios, trabajó más que 

todos los apóstoles juntos. Imitó a su 

Señor.   

¿Qué de nosotros, hoy? Individual y 

colectivamente, ¿tenemos esta misma 

visión? ¿Sentimos el mismo impulso en 

el corazón? ¿No vemos, acaso, las miles 

de almas que se están perdiendo? ¿No 

oímos los gritos de auxilio de almas ne-

cesitadas del Salvador que conocemos? 

“Hoy es día de buenas nuevas”, y 

¿nosotros callamos? El apóstol tenía cla-

ro el propósito redentor de este tiempo 

de gracia. 

En 1ª Timoteo, él exhorta a orar “por 

todos los seres humanos”, porque “Dios 

quiere que todos los seres humanos sean 

salvos y vengan al conocimiento de la 

verdad”. Por eso la importancia de las 

reuniones de la Asamblea para la ora-

ción pública (cap.2). Por eso la enorme 

necesidad que los varones creyentes, 

Sus movimientos intercontinentales 

no eran viajes turísticos ni de reposo, 

sino de intensos trabajos para 

“ganar a mayor número”,  
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quienes oran en público, tengan vidas 

santas y en paz. Por eso la importancia 

de la manera cómo se visten las mujeres 

creyentes: esto es decisivo para impartir 

espiritualidad, y efectividad, al culto de 

oración y a la predicación del Evangelio. 

“Libra a los que son llevados a la muer-

te; Salva a los que están en peligro de 

muerte. Porque si dijeres: Ciertamente 

no lo supimos, ¿Acaso no lo entenderá 

El que pesa los corazones? El que mira 

por tu alma, Él lo conocerá, Y dará al 

hombre según sus obras” (Pr. 24:11-12). 

Pero, un momento. En las Epístolas 

Pastorales leemos de Pablo rogando a 

Timoteo a quedarse en Éfeso, y a Tito a 

trabajar en Creta. Y, ¡no precisamente 

para predicar a inconversos! El apóstol 

no descuidaba a las asambleas estableci-

das, ni a las obras comenzadas. Tenía 

corazón de pastor; era un verdadero pas-

tor de las ovejas del Señor. ¡Qué preocu-

pación por las iglesias!  

La amada asamblea en Éfeso estaba 

en serios problemas, cuando él llegó a 

visitarla. Se había cumplido su profecía 

(Hch. 20:29-30). Habían llegado los lo-

bos rapaces, de afuera. Y, de adentro, a 

lo menos dos de los responsables cono-

cidos, se habían levantado “para hablar 

cosas perversas y arrastrar tras sí a los 

discípulos” (1 Tim. 1:19-20). El apóstol 

daba importancia capital a “la doctrina”, 

a la enseñanza que estaban recibiendo 

los creyentes. No es como dicen algunos 

que lo más importante, y lo único que 

importa, es predicar el Evangelio, ganar 

las almas perdidas. Todo lo contrario. 

Vemos el celo apostólico por la doctrina 

sana, por el bienestar espiritual de las 

asambleas.  

Sabemos que el apóstol Pablo oraba 

por todos los santos, y se preocupaba por 

todas las asambleas. Cuando él llega a 

Éfeso y ve la situación de la asamblea 

allí, con su autoridad apostólica procede 

a poner fuera de la asamblea a Himeneo 

y Alejandro. Como tenía que seguir 

hacia Macedonia, ruega a Timoteo a 

quedarse en Éfeso para atender la emer-

gencia. No se puede tolerar ni un ápice 

de doctrina diversa en la asamblea. “Un 

poco de levadura” de la falsa doctrina 

dañaría toda la asamblea. Timoteo tenía 

que impedir que los malos enseñasen a 

los creyentes, y que los creyentes oyeran 

con embeleso a esos falsos. Hay que cui-

dar a las ovejas del Señor. Hay que ser 

celosos por lo que se enseña a los cre-

yentes. Hay que poner fuera de la comu-

nión a los que enseñen diferente doctri-

na. Hay que enseñar la sana doctrina, en 

abundancia, en cada asamblea. 

Y, ¿qué de Creta? La obra del Señor 

en Creta era “deficiente”. Se ve que el 

apóstol visitó, y conoció la obra de Dios, 

en cada ciudad de esa isla. Habían cre-

yentes genuinos; una obra de Dios co-

menzada, en verdad. Pero, no había an-

cianos constituidos, y reconocidos, entre 

los grupos. También, estaban siendo 

afectados peligrosamente, no solo por el 

medio ambiente moral de la isla, sino 

por los falsos enseñadores. El apóstol no 

No es como dicen algunos que lo 

más importante, y lo único que 

importa, es predicar el Evangelio, 

ganar las almas perdidas 
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se quedó indiferente. Teniendo que se-

guir, dejó a Tito para que “corrigiese lo 

deficiente, y estableciese ancianos en 

cada ciudad”.  

El apóstol, pues, escribió 1ª Timoteo, 

y la Epístola a Tito, para ayudarles a 

cumplir la comisión que él les había da-

do. Y, quedan para nosotros hoy, para 

atender debidamente las crisis por las 

cuales atraviesen las asambleas y las 

obras comenzadas. No se debe descuidar 

el avanzar, abriendo nuevos frentes con 

la predicación del Evangelio. Pero, no 

debemos permitir que se pierda el terre-

no conquistado, que se dañen las asam-

bleas. Más aún, una asamblea en proble-

mas tiene prioridad sobre la predicación 

del Evangelio en una puerta abierta (2 

Cor. 2:12-13).  

“Se diligente en conocer el estado de 

tus ovejas, Y mira con cuidado por tus 

rebaños” (Pr. 27:23). ¿Donde están los 

que sienten este santo cuidado por las 

ovejas del Señor? La palabra traducida, 

en este versículo, “estado”, es la misma 

traducida “rostro” en los vers. 17 y 19 de 

ese mismo capítulo de Proverbios. Hay 

los que el Espíritu Santo pone por 

“obispos” (episkopos, sobreveedores); 

ellos tienen el deber de “ver” el rostro de 

cada oveja, y cordero, del redil del Se-

ñor. Visitarlos, conocer su estado, velar 

por su bienestar. Este trabajo diligente, 

incansable, permanente, vital, es el se-

creto para guardar en bienestar espiritual 

a las asambleas. En el apóstol Pablo hab-

ía también este impulso, moviéndolo 

para “ver cómo estaban los creyentes”.  

(a continuar, D.M.) § 

Hambre (2) 
(En los días de José) 

Gelson Villegas 

G 
énesis capítulo 41 comienza  por 

referir el sueño de Faraón  perti-

nente a las vacas gordas y flacas 

y a las espigas llenas y las menudas. 

Aunque no todos los sueños se hacen 

realidad, el de Faraón, no obstante,  se 

cumpliría al pie de la letra, pues era una 

profecía de parte de Dios, dada por me-

dio de un jerarca pagano, todo en el ejer-

cicio de la soberanía divina. Por otra 

parte, quedaba el problema de la inter-

pretación del sueño, lo cual no fue posi-

ble por ninguno de los sabios de Egipto. 

Había de suceder lo mismo siglos más 

tarde cuando Nabucodonosor  acudiría a 

Daniel para conocer el significado de su 

sueño, ante el fracaso de todos los sabios 

de su reino. 

En el caso del sueño de Faraón, José 

es el hombre que Dios tiene preparado 

para dar a conocer lo que vendrá, es de-

cir, que después de 7 años de maravillo-

sa abundancia vendrían 7 años de cala-

mitosa escasez. Así, José (al igual que 

Daniel) es una muestra de la confiabili-

dad de los canales que Dios ha usado 
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para darnos su divina revelación, lo cual 

es cierto de todos los autores humanos 

que Dios escogió para entregarnos las 

Sagradas Escrituras. Aprendemos tam-

bién, de paso, que conocer las verdades 

divinas, en cuanto al futuro de  todas las 

cosas, Dios no lo ha confiado a la sabi-

duría humana y, mucho menos, puede 

buscarse en las artes  adivinatorias de 

origen satánico. En esto, el mundo se va 

tras famosos premonitores y se encandi-

lan con sus engañosas profecías  (aún 

con supuestas profecías en los grabados 

pétreos de culturas pre-colombinas, tales 

como la cultura Maya y Azteca de Cen-

tro-América). Para el creyente, no obs-

tante, no hay otra fuente confiable de 

revelación, sino  “la palabra profética 

más segura”, a la cual  Dios nos manda 

estar atentos, según leemos en 2 Pedro 1: 

19. 

Ahora, ese evento egipcio (la abun-

dancia primera, y el hambre postrera) no 

tendría relevancia para Dios (ni para no-

sotros)  si el mismo no estuviese relacio-

nado con Jacob y sus hijos, los patriarcas 

de la nación de Israel. Al respecto,  nos 

es necesario atender a la historia y a los 

eventos proféticos que conciernen al 

pueblo terrenal de Dios e, igualmente, 

mantenernos en una actitud bíblica hacia 

ese pueblo. Recordemos que Dios vela 

celosamente sobre lo que Él ha tomado 

por su exclusiva posesión, y nunca de-

jará de cumplirse su palabra sobre ello: 

“Bendeciré a los que te bendijeren, y a 

los que te maldijeren maldeciré”. Esto se 

dice, según el contexto, no tanto de 

Abram como persona, sino como repre-

sentativo de la nación entera, pues en el 

verso anterior se le dice: “Y haré de ti  

una nación grande” (Gn. 12:2,3). Tam-

bién, es indispensable atender al relato 

del Antiguo Testamento y ver en cada 

página al bendito Mesías, pre-anunciado 

desde el comienzo mismo de la sagrada 

Revelación. En esto, José es el personaje 

del relato antiguo que más se parece al 

Cristo que el Nuevo Testamento nos ex-

pone. Por ello, es terriblemente extraño a 

quien escribe encontrar a creyentes que 

tercamente argumentan que en ninguna 

par-

te de la Biblia se enseña que José sea 

una figura de Cristo. Dios fue el que or-

denó  que José fuese llevado a Egipto 

(Gn. 45:5), para años más tarde llamar a 

su parentela de allí (“De Egipto llamé a 

mi hijo”, la  nación, según Os. 11:1), y 

luego mostrarnos que había en ello un 

cumplimiento pleno en Cristo (Mt. 

2:15). También, son clarísimas las pala-

bras del Cristo a los discípulos que cami-

naban hacia Emaús: “Y comenzando 

desde Moisés (el pentateuco), y siguien-

do por todos los profetas, les declaraba 

en todas las Escrituras lo que de Él de-

cían” (Lc. 24:27). Así pues, meridiana-

mente esto nos está diciendo que Cristo 

está en todas las Escrituras. Si alguno no 

lo ve, seguramente no lo conoce, o, si lo 

conoce, es sorprendente su ceguera espi-

ritual.  

Nos es necesario atender a la histo-

ria y a los eventos proféticos que con-

ciernen al pueblo terrenal de Dios e, 

igualmente, mantenernos en una ac-

titud bíblica hacia ese pueblo 
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Al continuar nuestra meditación so-

bre el hambre en los días de José, pode-

mos decir que las crisis revelan por un 

lado las fortalezas de los hombres y, por 

otro, las debilidades. En el primer senti-

do, Faraón pudo ver en José al hombre 

que, administrando bien la abundancia, 

podía, sin duda, sortear exitosamente la 

escasez.  José llegó a ser el señor de la 

tierra y quien tenía en sus graneros la 

provisión para calmar el hambre de la 

tierra, tanto de Egipto como de las na-

ciones vecinas. De modo que cuando el 

pueblo clamó a Faraón por pan, las pala-

bras del monarca fueron: “Id a José, y 

haced lo que él os dijere” (Gn. 41:55). 

Esto nos recuerda a nuestro José Celes-

tial y el precioso mensaje evangélico de 

Cristo como “el pan de vida” (Juan 

6:35) para los hombres y mujeres de este 

mundo que lleva ya siglos en el tiempo 

de las vacas flacas. José dijo a sus her-

manos: “… para preservación de vida 

me envió Dios delante de vosotros… 

para mantener en vida a mucho pue-

blo” (Gn. 45:5; 50:20). Evidentemente, 

estas palabras tienen sólo su cumpli-

miento pleno en nuestro amado Salvador 

pues, José tenía pan para alimentar, pero 

Cristo mismo es el pan de vida: “Porque 

el pan de Dios es aquel que descendió 

del cielo y da vida al mundo” (Juan 

6:33).  

En el otro sentido, la crisis del ham-

bre hizo posible que los hermanos de 

José reconocieran, entre ellos,  y confe-

saran más tarde ante José, su gran peca-

do  contra él (Gn. 42:21,22; 50:17), que 

en la historia bíblica los hermana a Caín 

y a Judas Iscariote. Así, las circunstan-

cias que Dios creó les llevaron a recono-

cer que Dios estaba tratando con ellos a 

causa de su pecado. No menos debería 

hacer todo salvado cuando la vara disci-

plinaria de Dios comience a caer sobre 

su espalda y, aún mejor, confesar y apar-

tarse prontamente del mal, antes que el 

látigo llegue, pues “… el Señor al que 

ama, disciplina, y azota a todo el que 

recibe por hijo” (He. 12:6). 

(a continuar, D.M.) § 

Tres clases de miembros 

En aquellos tiempos cuando se viajaba en coches tirados por caballos, un hombre 

fue a comprar su pasaje y supo que había tres categorías: primera, segunda y tercera 

clase. Decidió comprar un boleto de primera clase para viajar con más comodidad. 

Al subir al coche se extrañó que no había ninguna diferencia entre los asientos de las 

distintas clases. Pero descubrió la diferencia al llegar a una pendiente pronunciada, 

porque el cochero anunció: “Los pasajeros de primera clase que se queden en sus 

asientos; los de segunda que vayan caminando y los de tercera que se pongan detrás 

y empujen”. 

A veces es así en la asamblea. Hay los miembros que simplemente van paseando, 

buscando su propia comodidad. Otros andan en su propio camino sin preocuparse en 

lo más mínimo por los demás. Pero otros meten el hombro para echar adelante el 

testimonio del evangelio. ¿A qué clase perteneces tú, mi hermano? 
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Abriendo Surcos 

Kenneth Turkington 

E 
l título sugiere el trabajo del 

“pionero”. Hay campos que han 

sido cultivados por años, donde 

es relativamente fácil sembrar y cose-

char. Pero hay los que se atreven a abrir 

surcos en campos nuevos, terreno 

“virgen”, y tienen que luchar con toda 

clase de impedimentos y obstáculos para 

lograr resultados. Paralelamente en el 

campo espiritual, hay la imperiosa nece-

sidad de avanzar y poseer terrenos nue-

vos con el mensaje emancipador del 

evangelio. Es arduo trabajo, lleno de 

dificultades, sin poder contar con mucho 

apoyo de otros creyentes y asambleas 

vecinas, pero a la vez con grandes pers-

pectivas de cosecha espiritual, “para que 

el que siembra goce juntamente con el 

que siega” (Jn. 4:36).  

¿Pero se podrá encontrar terreno 

completamente virgen? No exactamente. 

Cuando el trabajador sigue la dirección 

del Espíritu Santo, encontrará evidencias 

de una preparación previa. Así fueron 

los casos de: Lidia en Filipos, Aquila y 

Priscila en Corinto. Aun en los casos 

contados donde nunca ha llegado el tes-

timonio de las Sagradas Escrituras, Dios 

tiene un testimonio en la misma crea-

ción. “Pero digo: ¿No han oído? Antes 

bien, Por toda la tierra ha salido la voz 

de ellos, y hasta los fines de la tierra sus 

palabras” (Rom. 10:18). El campo nuevo 

puede ser una región distante, muy aisla-

da de otras asambleas, como también 

uno de los numerosos barrios que surgen 

de la noche a la mañana en nuestras 

grandes ciudades. “El campo es el mun-

do” (Mt. 13:38). 

Es un trabajo arduo 

Absténgase el perezoso o el de apo-

cado ánimo, pues hay que hacer surcos 

profundos. “El perezoso no ara a causa 

del inverno; pedirá, pues, en la siega, y 

no hallará” (Pr. 20:4). “El labrador, para 

participar de los frutos, debe trabajar 

primero” (2 Tim. 2:6). El apóstol Pablo 

es un gran ejemplo en sus viajes misio-

neros, y dijo: “Antes he trabajado más 

que todos ellos.” ¿Jactancia? No, pues 

aclara de inmediato: “no yo sino la gra-

cia de Dios conmigo” (1 Cor. 15:10). La 

fuerza natural es completamente insufi-

ciente para tan magna tarea, pero el con-

sejo del veterano a su hijo en la fe es: 

“esfuérzate en la gracia que es en Cristo 

Jesús” (2 Tim. 2:1).  

Se requiere sabiduría 

Abrir surcos requiere sabiduría e ins-

trucción divina. “El que ara para sem-

brar, ¿arará todo el día? ¿Romperá y 

quebrará los terrenos de la tierra? Cuan-

do ha igualado su superficie, ¿no derra-

ma el eneldo, siembra el comino, pone el 
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trigo en hileras…? Porque su Dios le 

instruye y le enseña lo recto” (Is. 28:24-

26). Así como el labrador de la tierra usa 

de un cúmulo de conocimientos y expe-

riencias, el trabajo en el Señor debe 

amoldarse al patrón Bíblico para trazar 

un surco derecho, y obtener resultados 

para la gloria de Dios. Juan el Bautista 

rompió bien los terrones al hablar del 

pecado y del juicio inminente, pero lue-

go derramó la buena semilla del evange-

lio al anunciar: “He aquí el Cordero de 

Dios, que quita el 

pecado del mun-

do” (Jn. 1:29). En 

Efeso, el apóstol 

Pablo no rehusó 

anunciarles “todo el 

c o n s e j o  d e 

Dios” (Hch. 20:27). 

Así se consideró 

limpio de la sangre de 

todos, habiendo cumplido su 

responsabilidad. En esto fue obediente a 

la gran comisión del Señor resucitado, 

“Enseñándoles que guarden todo lo que 

os he mandado” (Mt. 28:20).  

El que “abre surcos” debe tener por 

meta el establecimiento de una asamblea 

neotestamentaria, como candelero de 

Dios en la localidad. No es uno que pre-

dica “por envidia y contienda” (Fil. 

1:15), o en espíritu de competencia, sino 

que trabaja en comunión con la asam-

blea que lo respalda y con otros obreros. 

La  he rm o sa  p a l ab ra  g r i e ga 

“sunergos” (trabajar junto con), traduci-

da “colaborar”, “cooperar”, o 

“colaborador” es usada tantas veces por 

el apóstol Pablo, para indicar su aprecio 

de los que trabajaban con él. Por otro 

lado, la ley prohibía arar con buey y con 

asno juntamente, y la lección clara es 

que debemos mantener la debida separa-

ción del mundo religioso, evitando la 

cooperación interdenominacional que 

implica apoyar prácticas antibíblicas.  

Ejemplos Bíblicos 

Hay muchos ejemplos bíblicos, y 

queremos aprovechar de lo que el após-

tol Pablo escribe a los Corintios (1 Cor. 

1:2,3) para enfatizar principios sanos 

para los que “abren surcos”. Del desarro-

llo de la obra de Dios en esta importante 

ciudad, el apóstol Pablo usa una doble 

figura: “labranza de Dios, edificio de 

Dios”. Ambas están llenas de instruc-

ción, aunque la primera es la que más 

interesa ahora. En la segunda figura Pa-

blo es el perito arquitecto, que con sabi-

duría de Dios puso el fundamento ade-

cuado, para que otros edificaran encima. 

El fundamento es Jesucristo, y el tema 

de la predicación de Pablo fue 

“Jesucristo, y a éste crucificado”. En la 

primera figura, Pablo y sus acompañan-

tes son colaboradores de Dios, y dice 

sencillamente: “Yo planté”. Otros llega-

ron después para regar, pero a Pablo le 

tocó la dura tarea inicial en Corinto, en-

frentándose con mucha oposición, pero 

fortalecido por la promesa del Señor: 

“No temas, sino habla y no calles; por-

que yo estoy contigo, y ninguno pondrá 

sobre ti la mano para hacerte mal, por-

que yo tengo mucho pueblo en esta ciu-

dad” Hch. 18:9-11). El trabajo era mate-

rial (haciendo tiendas) y espiritual 

(“entregado por entero a la predicación 

de la palabra”). El primer aspecto es im-

portante porque ayuda a vencer prejui-

cios y nociones equivocados (ej. “los 

El que “abre sur-

cos” debe tener 

por meta el esta-

blecimiento de 

una asamblea 
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evangélicos son flojos”). No pasemos 

por alto el hecho que “se detuvo allí un 

año y seis meses, enseñándoles la pala-

bra de Dios” (Hch. 18:9-11). Esto es 

indispensable en una obra nueva, para 

fortalecer a los nuevos creyentes de ma-

nera que “no sean niños fluctuantes, lle-

vados por doquiera de todo viento de 

doctrina” (Ef. 4:14). Aún después de 

salir de Corinto para avanzar a nuevos 

campos, Pablo sentía su responsabilidad 

hacia aquellos que eran sus hijos en la 

fe, y les escribe para ayudarles en los 

problemas que se presentaron, y también 

les visita posteriormente.  

Surcos en Venezuela 

La obra del Señor en Venezuela debe 

mucho a hombres enviados por Dios, 

que abrieron surcos profundos, siguien-

do el patrón bíblico, y cuyo ejemplo de-

be ser estudiado y no olvidado por la 

presente generación. Consideremos entre 

otros aspectos, los siguientes:  

1) Fueron enviados por el Señor. No 

eran “lanceros independientes”, sino 

apoyados y recomendados por asam-

bleas neotestamentarias en otros paí-

ses y luego en Venezuela. Se habían 

ganado la confianza del pueblo del 

Señor y de los ancianos, por la obra 

que ya habían hecho, y también por su 

buen testimonio. Todo según el ejem-

plo de Hechos 13:1-4, cuando Ber-

nabé y Saulo fueron apartados para la 

obra a la cual los había llamado el 

Espíritu Santo. (Al llegar al país, tra-

bajaban armoniosamente con los otros 

que ya estaban activos en la obra.) 

2) Dependían únicamente del Señor 

para su sostén. “Salieron por amor 

del nombre de Él, sin aceptar nada de 

los gentiles” (3Jn. 7).  Es decir, acep-

taban sostén material únicamente del 

pueblo del Señor, haciendo saber sus 

necesidades al Señor en secreto, o sea 

en oración.  

3) Estaban dispuestos a sufrir penalida-

des como buenos soldados de Jesu-

cristo. Como dijo Pablo, “con el ma-

yor placer gastaré lo mío, y aun yo 

mismo me gastaré del todo por amor 

de vuestras almas, aunque amándoos 

más, sea amado menos” (2 Cor. 

12.15).  

4) Cada obrero miraba al Señor para 

dirección en relación al campo de 

trabajo y sus movimientos en la obra. 

No había una 

dirección cen-

tralizada para 

coordinar la 

obra, sino que 

el Espíritu 

Santo tenía 

libertad para 

actuar en cada 

obrero. Con 

frecuencia, el 

Espíritu Santo pa-

sa por alto lugares 

que naturalmente parecen im-

portantes y abre puertas en campos 

insignificantes. Es muy instructivo al 

respecto la experiencia de Pablo y sus 

acompañantes en Hechos 16:6-10. 

Esto, sin menospreciar la comunión 

entre obreros, y el ejemplo bíblico de 

trabajar en “yugo” con otro obrero.  

...aceptaban sostén 

material únicamen-

te del pueblo del 

Señor, haciendo sa-

ber sus necesidades 

al Señor en secreto, 

o sea en oración.  
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5) En cuanto a sus métodos de trabajo, 

el énfasis primordial fue la procla-

mación pública del evangelio. 

“Agradó a Dios salvar a los creyentes 

por la locura de la predicación” (1 

Cor. 1:21). Buscaban puertas abiertas 

por el Señor, ejercitándose en la re-

partición de literatura evangélica, con 

énfasis en porciones de la Biblia, y 

venta de Biblias y Nuevos Testamen-

tos. Aunque su objetivo no era adelan-

tar una obra social, no eran indiferen-

tes a las necesidades materiales pro-

fundas con que se encontraban conti-

nuamente, y hacían lo posible para 

aliviarlas. Muchas veces esto rompía 

barreras de oposición y abría el oído 

para el bálsamo del evangelio. Al ver 

almas salvadas, enseñaban a los cre-

yentes la doctrina apostólica. Con el 

tiempo, esperando la dirección del 

Señor, y que Él levantara hombres 

que fueran columnas, se formaba una 

asamblea congregada al nombre del 

Señor. 

Paralelamente con la obra espiritual, 

había necesidad de construir locales 

para acomodar a las congregaciones y 

para la conveniencia de la predicación 

del evangelio. En esto, los obreros 

daban el buen ejemplo de trabajar con 

sus propias manos, haciendo sacrificio 

y mirando al Señor para concluir esta 

edificaciones sin incurrir en deudas y 

sin pedir, ni publicar la necesidad. 

Una vez formada la asamblea, el tra-

bajo se multiplicaba, ya que además 

de continuar abriendo nuevos surcos, 

había, como dijo el apóstol Pablo, “lo 

que sobre mí se agolpa cada día, la 

preocupación por todas las igle-

sias” (2 Cor. 11:28). A la misma vez, 

en la mayoría de los casos, las iglesias 

formadas seguían el ejemplo de los 

tesalonicenses: “Porque partiendo de 

vosotros ha sido divulgada la palabra 

del Señor, no sólo en Macedonia y 

Acaya, sino que también en todo lugar 

vuestra fe en Dios se ha extendido” (1 

Tes. 1:8).  

6) En muchos casos, el progreso de la 

obra en un lugar nuevo se debió mu-

cho al hecho que los  evangelistas 

vivían entre a gente, y esto con el 

tiempo rompía la desconfianza inicial 

que naturalmente existía. Creemos 

que en estos postreros días, esto cobra 

hasta mayor importancia, por la proli-

feración de hombres que “tienen apa-

riencia de piedad, pero niegan la efi-

cacia de ella” (2 Tim. 3:5). La con-

ducta sobria, justa y piadosa, por enci-

ma de toda sospecha, de los evange-

listas, es el mejor respaldo del mensa-

je que anuncian.  

7) En este país se ha destacado el gran 

valor de la Escuela Dominical, o la 

enseñanza de los niños, que sobre-

abundan en todas partes. Otros han 

escrito sobre este importante aspecto 

de la evangelización. Solamente enfa-

tizamos que en numerosos casos este 

trabajo ha sido el canal para hacer 

llevar la palabra a los padres, por el 

interés de los niños, y éstos han sido 

el semillero para fortalecer con el 

tiempo a las asambleas que han sido 

formadas en debilidad en lugares nue-

vos. 
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Necesidad de la paciencia 

Para concluir, recordamos que abrir 

surcos es una obra de fe. Se necesita pa-

ciencia para ver resultados, como en to-

da siembra. “Por tanto, hermanos, tened 

paciencia hasta la venida del Señor. Mi-

rad cómo el labrador espera el precioso 

fruto de la tierra, aguardando con pa-

ciencia hasta que reciba la lluvia tempra-

na y la tardía” (Stg. 5:7). “Haces que se 

empapen sus surcos” (Sal. 65). “Haced 

en este valle muchos estanques (o zan-

jas)… no veréis viento, ni veréis lluvia; 

pero este valle será lleno de agua. Acon-

teció, pues, que por la mañana, cuando 

se ofrece el sacrificio… la tierra se llenó 

de aguas” (2 Rey. 3:16-20). Esta última 

referencia indica que la bendición fluye 

del sacrificio de Cristo, efectuado en la 

cruz, pero nosotros tenemos la responsa-

bilidad de orar y trabajar, abriendo el 

terreno para que “la palabra corra y sea 

glorificada” en la salvación de almas (2 

Tes. 3:1).     

Tomado de: “Cómo alcanzar a otros para 

Cristo” Tomo II. Luis Silva y colaboradores.     § 

Lecciones de Viñas en la Biblia (7) 

David Gilliland 

E 
l propósito principal que hemos 

tenido por delante al considerar 

las viñas en estos pasajes de la 

Biblia, ha sido notar principios que po-

demos incorporar en nuestras vidas para 

que el racimo de uvas sea más rica y más 

dulce. Hemos procurado ver en las fun-

ciones naturales de la viña, retratos de 

cómo debe funcionar la viña espiritual.  

Considerando el servicio en la viña en 

los siguientes pasajes, Pr. 24:30-34; Mt. 

20:1-16; Mt. 21:28-46, queremos tomar 

en cuenta:  

Los “Reclutas” para el Servicio de 
la Viña 

¿Qué cualidades debe tener un hom-

bre  para trabajar en la viña del Señor? 

En la parábola de los dos hijos en Mateo 

21:28-32, el Señor todavía está respon-

diendo a la pregunta que le habían hecho 

cuando limpió el templo: “¿Con qué au-

toridad haces estas cosas?”  Un hijo 

ofreció a su padre ir a trabajar en la viña, 

pero no fue. Con sus labios profesa leal-

tad a la autoridad de su padre, pero real-

mente se rebela contra esa autoridad. El 

otro no hizo ninguna profesión de acep-

tar la autoridad de su padre, pero des-

pués arrepentido sí fue a trabajar en la 

viña. El Señor pregunta cuál de los dos 

finalmente fue de más utilidad al padre. 

Todos tuvieron que reconocer que fue el 

hijo que realmente fue, no el que sola-

mente pretendía reconocer la autoridad 

de su padre. Aunque al principio había 

resentido la autoridad de su padre, des-

pués se arrepintió de su rebelión y de 
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verdad fue a trabajar. La cualidad única 

y principal que capacita a una persona 

para trabajar en la viña del Señor es el 

reconocimiento de la autoridad del Due-

ño de la viña. Como aquel hijo, nosotros 

no reconocimos Su autoridad al princi-

pio; éramos rebeldes por naturaleza. La 

tendencia natural en el ser humano es 

querer hacer su propia voluntad. Pero 

por medio del evangelio nuestra volun-

tad fue quebran-

tada, nuestro 

corazón rebelde 

fue sometido, 

nos arrepenti-

mos. De modo 

que a través del 

arrepentimiento 

nos encontra-

mos ahora en la 

viña. 

Si es el arrepenti-

miento que introduce una perso-

na en la Viña, entonces, dice el Señor a 

los fariseos, habrá algunos reclutas muy 

inusuales allí. No habrá muchas perso-

nas religiosas como ustedes, porque les 

cuesta mucho arrepentirse. Pero los pu-

blicanos y las rameras, el desecho del 

mundo, los que han servido mucho al 

diablo, cuando oyen el evangelio, mu-

chos se arrepienten. Es maravilloso que, 

cuando los que son tan religiosos pier-

den la bendición, personas tan bajas co-

mo estos, no solamente entran en el re-

ino, sino que entran en el servicio del 

Señor. Me asombra algunas de las perso-

nas que Dios está dispuesto a emplear. 

Si uno quiere conseguir un buen empleo 

en este mundo, necesita tener un buen 

currículo y referencias. Si así fuera para 

el reino de Dios, yo nunca pudiera haber 

entrado. Pero el punto importante es es-

te, para ser útil en el servicio del Señor, 

uno tiene que haberse doblegado ante Su 

autoridad.   

Pero, ¿exactamente qué fue lo que 

dijo el padre a los hijos? Dijo: “Hijo” –

aquí tenemos la Relación. Antes de que 

haya trabajo, tiene que existir la relación 

de hijo –uno tiene que ser salvo.   “Vé a 

trabajar” –lo que Dios Requiere. Uno 

podría ir a la viña y no trabajar, pero 

Dios está buscando trabajadores. Podría-

mos ir solamente para mirar, hablar o 

criticar, pero Dios quiere personas que 

se involucren. Perdóneme por ser tan 

directo, pero lo que ha causado tanto 

daño en las asambleas es que hay dema-

siadas personas rondando por el períme-

tro, solamente criticando a los que están 

metidos de lleno en el trabajo. Me he 

fijado en mi pequeña experiencia que los 

que más critican, generalmente son los 

que menos hacen. Querido hermano y 

hermana, tú eres un hijo de Dios, y Él te 

dice “Ve a esa viña que he plantado, y 

trabaja”.  

Pero no es solamente un asunto de 

actividad. Hay los que aprecian su rela-

ción con Dios como hijos, y están muy 

dispuestos a involucrarse en servir, y lo 

hacen con mucha energía. Pero no es 

solamente lo que haces, es dónde lo 

haces. El padre dice a su hijo: “Quiero 

que inviertas tus energías en la viña mía. 

Yo he plantado una viña, es mía, y tú 

eres mío. No es solamente que te quiero 

ver trabajando, quiero verte trabajando 

en la viña mía.” Esa asamblea en que 

estás es una viña que el Señor ha planta-

Me he fijado en 

mi pequeña expe-

riencia que los que 

más critican, gene-

ralmente son los 

que menos hacen 
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do y bien merece los mejores esfuerzos 

que puedes invertir en ella.  

Algunos se quejan que no están lo-

grando mucho en la asamblea y que no 

tienen gozo en lo que están haciendo. 

Entonces comienzan a invertir sus es-

fuerzos en las cosas de este mundo, en-

tregándose a su carrera, a su casa, etc. 

Alguien dijo una vez, y con mucha 

razón, que: “Es mejor fracasar en algo 

que finalmente va a ser exitoso, que te-

ner éxito en algo que finalmente va a 

fracasar.” Los hombres del mundo están 

invirtiendo sus mejores esfuerzos en lo 

que está destinado para el fuego. Es 

trágico subir la larga escalera y descubrir 

cuando llegas arriba que la escalera esta-

ba apoyada sobre la pared equivocada. 

Asegúrate de estar invirtiendo tus energ-

ías en lo que va a permanecer para siem-

pre.  

Pero el padre dijo a sus hijos: “Ve 

hoy a trabajar en mi viña”. Muchos cris-

tianos pierden mucho tiempo llorando 

sobre el pasado perdido, y otros pierden 

tiempo soñando del incierto mañana. 

Pero ¿qué del día de hoy? Algunos pien-

san en lo que van a hacer después que 

son jubilados, o cuando reciben su pen-

sión, o cuando se gradúan. Querido jo-

ven, si Dios te ha traído a la asamblea en 

tu adolescencia, ese es el mejor tiempo 

para involucrarte en el trabajo de la viña.  

Si algún hermano ha perdido una parte 

de su vida, Dios te ruega “Ve hoy a tra-

bajar en mi viña”, y no pierda el resto de 

tu vida lamentando lo que no se puede 

recuperar. Tal vez la marea ha salido 

muy lejos en tu vida espiritual, pero 

déjame decirte que el punto más bajo de 

la marea es también cuando comienza a 

volver. Si espiritualmente la marea está 

muy baja, ponte en regla con Dios, y las 

cosas podrían volver a una profundidad 

que nunca habías conocido antes.  

El tiempo es corto. “Hijo, ve hoy a 

trabajar en mi viña”. Que el Señor nos 

dé ojos para ver, corazones para apre-

ciar, y manos para asir las doradas opor-

tunidades de servicio. 

La Responsabilidad del Servicio de 
la Viña 

El servicio en la viña del Señor es un 

gran privilegio, pero conlleva grandes 

responsabilidades. Después que el Señor 

habló de los dos hijos, dijo otra parábola 

en cuanto a una viña que un hombre 

arrendó a unos 

labradores, y se 

fue lejos. Era 

una viña de pri-

mera clase y al 

llegar el tiempo, 

el hombre envió 

sus siervos a 

recibir el fruto. 

Pero aquellos 

labradores los 

maltrataron y mata-

ron, e hicieron lo mismo con su 

hijo. El dueño de la viña pudo haber di-

cho: “Yo di a estos caballeros el privile-

gio de mantener una viña para mí, pero 

ellos no tienen lugar para mis siervos, ni 

tienen lugar para mi hijo. Han demostra-

do ser incapaces de la mayordomía que 

les entregué”. En primer lugar se refiere 

a la nación de Israel que rechazaron a los 

profetas y luego al Hijo de Dios. Pero 

aplicándolo a nosotros, hermanos, si 

queremos mantener la viña como debe 

Los hombres del 

mundo están invir-

tiendo sus mejores 

esfuerzos en lo 

que está destinado 

para el fuego 
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ser, sea la viña de la asamblea, o la viña 

de mi vida personal, asegurémonos de 

dar lugar suficiente a los siervos de Dios 

y al Hijo de Dios. Es una gran responsa-

bilidad, pero si damos el debido lugar al 

Señor y a los que Él envía, es asombroso 

cuánto fruto puede haber en la viña.  

Los Requisitos del Servicio de la 
Viña 

Trabajar en una viña en la Palestina 

antigua era una ardua labor; no era para 

flojos. Había tareas para hombres y mu-

jeres. La muchacha de Cnt. 1:5,6 había 

sido enviada a guardar las viñas, y había 

soportado los fuertes rayos del sol. Tam-

bién se habla de madrugar para ir a las 

viñas, y cuando las uvas estaban casi 

listas para cosechar, tenían que vigilarlas 

toda la noche. Había bastante que hacer 

en la viña, como dice el himno: “El que 

quiere trabajar hallará también lugar en 

la viña del Señor”. Al llegar a la asam-

blea uno descubre muy pronto que hay 

mucho que hacer. Allí no hay el proble-

ma del desempleo. Generalmente, no 

importa cuán grande sea la asamblea, 

hay más trabajo que personas dispuestas 

a trabajar.  

Había toda clase de trabajo en una 

viña. Por ejemplo, se tenía que cavar la 

tierra asentada alrededor de las raíces 

para que penetrara el aire. Espiritual-

mente hablando, nada impide más el 

crecimiento que quedar establecido. A 

veces un hermano con una palabra del 

Señor tiene que aflojar esa tierra asenta-

da. Había trabajos en la viña que casi 

cualquiera podía hacer, pero había otros 

como podar las ramas que requerían ex-

periencia y capacidad. Si se corta dema-

siado puede atrofiar la vid, y si no se 

corta suficiente habrá más hojas que fru-

to. En la asamblea hay trabajos que to-

dos pueden hacer y hay muchas oportu-

nidades, pero también hay tareas más 

difíciles que solamente pueden realizar 

personas con capacidad, sabiduría y sen-

sibilidad.  

Había un ministerio muy importante 

en la viña que tiene su contraparte en la 

asamblea. La viña es una planta rastrera 

que tiene la tendencia a caer. El viñador 

tiene que tener el cuidado de levantar las 

ramas. Es notable que a veces las ramas 

más fructíferas son las que se inclinan 

más. El viñador viene con sus soportes y 

levanta la ramita para que el fruto no se 

aplaste en la tierra. Uno de los ministe-

rios más importantes en la asamblea es 

“levantar” a los creyentes. No estoy 

hablando de creyentes descuidados que 

continuamente están viviendo a nivel de 

tierra. Aun los creyentes más fructíferos 

se desaniman, se inclinan bajo la carga y 

se sienten aplastados. Requieren de al-

guien que les dé algo de apoyo y les le-

vante a la luz del sol para que reciban 

aire fresco.  

De la gran variedad de ministerios en 

la asamblea, ¿habrá alguna que se está 

descuidando? La viña tenía que ser aten-

dida con mucho cuidado cuando tenía 

nuevos retoños. Si esos tiernos retoños 

no se tratan con cuidado, tal vez nunca 

se desarrollen. Cuando en una asamblea 

hay nuevos creyentes, hay trabajo que 

hacer. Algunos han sido heridos por una 

persona torpe cuando estaban en esa eta-

pa tierna, y nunca han dado fruto para 

Dios como se esperaba.  
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Todos estos trabajos se realizaban en 

la viña, cavar, podar, levantar, apoyar, 

etc., pero había otra necesidad que era 

clase aparte. Solamente Dios podía dar 

la lluvia. El Señor les advirtió que la 

tierra prometida no era como la tierra de 

Egipto, donde utilizaban riego artificial. 

Tenían que depender de Dios para darles 

la lluvia del cielo. Sí, tenían que esfor-

zarse para cultivar sus olivos, higueras, y 

viñas, pero, al haber hecho sus mejores 

esfuerzos, todavía tenían que depender 

del Señor para ver el fruto. Nosotros, 

hermanos, debemos cumplir con toda 

responsabilidad, pero cuando hemos 

hecho todo, todavía estamos echados 

sobre el Señor para dar el crecimiento. 

La asamblea no puede funcionar con 

maquinaria humana, depende del Señor 

para dar su bendición.  

(a continuar, D.M.)   § 

Donald R. Alves 

L 
as más destacadas autoras en 

Himnos del Evangelio son Fanny 

Crosby, veintiséis himnos, y 

Frances Havergal, ocho himnos. Ambas 

mantuvieron sus apellidos de soltera una 

vez casadas. 

Entre los miles de cantos que escribió 

Fanny Crosby (norteamericana, m. 

1919), cantamos, por ejemplo, Con voz 

benigna te llama Jesús, Dejo el mundo y 

sigo a Cristo, He aquí que a la puerta 

estoy, y Sólo un paso a Cristo; y para 

creyentes, Tuyo soy, Señor y Al cumplir 

mi jornada de esta vida terrenal. Ellos 

apelan al alma. Muchos de sus otros líri-

cos son más emocionales y no encontra-

rían aceptación entre nuestros lectores 

maduros en la fe. 

Esta hermana tenía el don no muy 

común de producir himnos de calidad 

para aprovechar partituras aportadas por 

otros: “Fanny, compuse esta música. 

¿Quiere añadir una letra?” 

Ella perdió la vista a las seis semanas 

de vida. Años más tarde escribió: 

“Parecía que la bendita providencia de 

Dios dispuso que yo quedara ciega de 

por vida y le doy las gracias a Él por 

haberlo hecho así. Si mañana se me ofre-

ciera la vista terrenal, no la aceptaría. Al 

no ser ciega, quizás no hubiera entonado 

alabanzas a Dios, distraída por las cosas 

hermosas e interesantes en derredor”. 

Cuando era muchacha, citaba de me-

moria los cuatro Evangelios y los cinco 

libros del Pentateuco, pero no fue salva 

hasta los 30 años. Por cierto, tomó el 

paso en una “campaña de avivamiento”, 

vencida por un himno de Isaac Watts 

(“el padre de los himnos evangélicos”): 

Gotas de lamento nunca cancelarán  

mi deuda de amor a ti 

Todo lo que puedo hacer, Señor,  

es dar mi todo aquí. 
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Frances Havergal (inglesa, m. 1879) 

era de un hogar anglicano. Cuando era 

niña perdió su madre y ella misma vivió 

solamente 43 años. Era habilísima de 

mente y fuerte de espíritu. 

“Aprendió a leer a la edad de 2 años, 

leía la Biblia a los 4 y empezó a redactar 

poemas sencillos a los 7. A los 20 ya 

había aprendido de memoria los cuatro 

Evangelios, todas las Epístolas, Apoca-

lipsis y la profecía de Isaías. ¡Los profe-

tas menores tuvieron que esperar hasta 

que ella fuera madura!” 

“Era filóloga sobresaliente, hablaba 

francés, alemán e italiano con fluidez, y 

tenía buen conocimiento del latín y el 

hebreo ... Frances puso todo este talento 

sobre el altar de consagración, usándolo 

sólo para el Señor.” 

“Cuando era niña ella anhelaba ser de 

Cristo y se atrevía a susurrar: ‘¡Oh, si 

Dios sólo me hiciera cristiana!’ Vivió la 

gran crisis espiritual de la conversión a 

la edad de 14 años. ‘Escondí mi alma en 

el Salvador, temblando, sí, pero lo hice, 

y desde ese momento de fe en el Señor 

Jesús la tierra y el cielo parecían brillar 

más’. [Yo tenía 37 años] cuando ví la 

bienaventuranza de una auténtica consa-

gración y la necesidad de rendirse ente-

ramente”. 

Fue a partir de esa coyuntura que re-

dactó muchos de sus himnos. “Nunca 

pude resolver qué iba a escribir. Creo 

que el Rey me insinuaba una o dos líne-

as. Le daba las gracias y procedía con la 

idea − con oración, verso por verso, 

línea por línea, como un niño”.  

El primer himno que escribió la 

señorita, en 1859, fue Mi vida di por ti, 

mi sangre derramé. En Dusseldorf ella 

se fijó en el subtítulo de un cuadro del 

pintor Stenburg que representaba a 

Cristo crucificado. Decía: “Esto hice yo 

por ti, ¿qué has hecho tú por mí?” Fue 

ella, entonces, que de entre sus tomos de 

poemas e himnos nos dio el texto origi-

nal de “oraciones cantadas” como Que 

mi vida entera esté consagrada; ¡Oh! 

háblame, Señor, y hablaré; Oh Señor, 

que Tú nos hables. 

Amelia Matilda Hull (m. 1882) tie-

ne un solo número en Himnos del Evan-

gelio, pero es uno de gran aceptación. 

Vamos a condensar la historia que figura 

en forma de tratado en 

www.tesorodigital.com. Antes de hacer-

lo, diremos que la historia posterior de la 

familia Hull corrobora lo dicho en el 

tratado acerca del talento y la dedicación 

en aquella familia, quienes eran colum-

nas en la asamblea que fue establecida 

en su ciudad. 

“A las 9:00 a.m. la joven se presentó 

en el estudio privado de su papá, el Ca-

pitán, tal como él había exigido. Efecti-

vamente, la esperaba, y sobre la mesita 

estaba el látigo que usaba al pasear a 

caballo. El hombre tuvo la decencia de 

aceptar primeramente el papel que Ame-

lia le ofreció, probablemente pensando 

que se trataba de una confesión o súpli-

ca. 

“La familia tenía una larga tradición 

militar. Uno y otro habían defendido el 

Imperio en apartados rincones del mun-

do. William Hull ocupaba ahora la man-

sión señorial allá en el suroeste de Ingla-

terra, hoy día un parque público. Bien 

sabía que era heredero y guardián del 

honor de sus antepasados. Tradición, 

disciplina, educación, comodidad: todo 
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esto, y bastante religión y orgullo, era lo 

que impregnaba el hogar, y los hijos fue-

ron criados en ese estilo de la alta socie-

dad europea de antaño. Pero, como todo 

buen padre, el Capitán amaba y cuidaba 

a la menor de los once, y ahora Amelia 

era la que se quedaba con los padres. 

Tenía sólo 20 años en 1832. 

“Fue con furia y dolor que el severo 

patriarca supo directamente de su hija 

que ella se había atrevido a salir de la 

villa para asistir a 

una reunión en 

una tienda de 

lona. ¡La cul-

ta y delicada 

niña de sus 

ojos se 

quedó escu-

chando a un 

mero predica-

dor desconoci-

do! Para colmo, 

era un evangelista que 

andaba entre la gente del pueblo, ¡ni si-

quiera era de la Iglesia establecida! 

“El militar fue tajante. Ninguna hija 

suya volvería a escuchar a ‘esos 

vociferadores’. Él había manifestado a 

su estilo que ella, al hacerlo de nuevo, 

sería azotada con fuete. Amelia sabía 

que Papá no era exagerado ni mentiroso 

— pero con todo asistió una segunda 

vez. 

“El segundo mensaje se basó en las 

palabras de Juan capítulo 3: ‘Como 

Moisés levantó la serpiente en el desier-

to, así es necesario que el Hijo del Hom-

bre sea levantado, para que todo aquel 

que en él cree, no se pierda, mas tenga 

vida eterna’. Amelia captó la ilustración 

que figura en Números 21. Puso su fe en 

Jesús como su Salvador. Sin decir, hacer 

o pagar nada, ella creyó. Miró al Calva-

rio y tomó esa obra para sí. El día des-

pués le contó todo esto a su papá con 

franqueza y alegría. Y así fue que había 

dicho: ‘Pues, mañana a las 9:00. El casti-

go procede’. 

“William Hull echó una mirada a lo 

que la muy capacitada joven había escri-

to durante la noche. Las primeras líneas 

de su borrador decían: 

La mirada de fe  

al que ha muerto en la Cruz 

infalible la vida nos da. 

Mira, pues, pecador,  

mira pronto a Jesús, 

 y tu alma la vida hallará. 

“Atónito, el hombre no sabía qué 

hacer. Ella guardó silencio, y él también. 

El ceño fruncido, siguió con la lectura 

…” 

Y, Charlotte Elliott (m. 1871), quien 

nació cerca de Londres y fue criada en la 

Iglesia del Estado. Su vicario, un cierto 

John Venn, predicaba el evangelio fiel-

mente pero la señorita no hacía caso. 

Llegó a los 33 años sin ser salva. 

Caesar Malan, evangelista e himnista 

en el idioma francés, llegó de visita al 

hogar de los Elliott y se fijó en la condi-

ción y actitud de Charlotte, quien vivía a 

lo mundano. Cuando él tocó el punto de 

su posición ante el Salvador, ella le 

mandó ocuparse de lo suyo y se marchó. 

Pero no podía evitar la puñalada en 

su conciencia, sabiendo que lo que hizo 

fue de por sí evidencia de que no estaba 

bien con Dios. Después de dos semanas, 

se acercó al huésped fuera de la casa 

Pero no podía evitar la 

puñalada en su con-
ciencia, sabiendo que 

lo que hizo fue de por 

sí evidencia de que no 

estaba bien con Dios 
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Lo que preguntan 

Gelson Villegas 

para disculparse por su falta de cortesía. 

Agregó: “Quiero acudir a Cristo pero no 

sé hacerlo”. Él respondió con las pala-

bras que han sido citadas por centenares 

de predicadores del evangelio: 

“Despreocúpate de cómo. Ven a Él tal 

como eres”.  

Charlotte tomó el paso de muerte a 

vida, tal como era. 

Doce años más tarde, escribe un his-

toriador, estando de visita en casa de un 

hermano suyo, se sintió deprimida e in-

segura, sentada una noche sola en la sa-

la. Le vinieron a la mente las palabras 

del doctor Malan: “Despreocúpate de 

cómo. Ven”. De una vez escribió: 

Tal como soy sin más decir, 

que a otro yo no puedo ir, 

y Tú me invitas a venir, 

bendito Cristo, vengo a ti. 

El original es de seis estrofas y es 

uno de 150 himnos de una misma pluma. 

Al morir, la autora guardaba unas mil 

cartas de agradecimiento que había reci-

bido. 

Marianne Hearne (m. 1909) llevó Tal 

como soy a un nivel superior, y su tra-

ductor, George Simmonds, nos dio un 

himno en español superior a lo que ella 

había escrito en Gales: 

Tal como soy anhelo ser 

tuyo, y en ti permanecer. 

A ti queriéndome ofrecer, 

ahora Cristo, vengo a ti..               § 

Si en una clase bíblica para niños, 

se hace manifiesto que uno de esos pe-

queños está influenciado o poseído de 

seres espirituales demoníacos, ¿hemos 

de mantenerlo como alumno? Pregunto 

esto ante la posibilidad que ese niño sea 

un canal satánico para hacer daño a 

otros pequeños y aun afectar la clase 

bíblica misma. 

El caso de la completa sanación y 

liberación del gadareno (Marcos 5) es 

prueba fehaciente del poder y querer del 

Señor para rescatar a los oprimidos por 

el diablo, y por supuesto, el hecho que él 

no esté corporalmente hoy con nosotros, 

eso no limita su poder, ¿no podemos 

pedirle a Él que lo liberte? Eso es lo que 

el Señor mandó (Mr. 14:19-29) en rela-

ción al muchacho a quien el demonio 

atormentaba “desde niño”. Los discípu-

los no pudieron hacer nada, pero el Se-

ñor sí, recomendando, a la vez, “oración 

y ayuno”, es decir, un decidido ejercicio 

de oración sobre el caso, sacrificando 

aun, en alguna medida, el lado material 

representado en la comida. ¿Aceptarán 

los maestros de la clase bíblica el reto? 

También, si es de interés sobre el 

asunto, quien escribe conoce la historia 

de un pequeño de cinco años que es mo-

lestado por un par de seres malignos que 

el mismo niño llama “los parados”, por-

que siempre se le presentan de pie frente 

a él. Ese niño tiene un hermano menor y 

una hermanita aún más chica, y el día 

que llegué con mi esposa al mísero ran-

cho donde viven llevando tres bolsas 

herméticamente cerradas con cositas 



 La Sana Doctrina 23 

  

 para ellos, el niño gritó desde la puerta 

lo que había en las bolsas y para quien 

era cada cosa que había en ellas. Lo inte-

resante del asunto es que los hermanos 

de esa localidad me dicen que esas mani-

festaciones se presentan en el niño en los 

períodos vacacionales (cuando se sus-

pende la clase bíblica que hay en el lugar 

para los niños), pero que cuando el pe-

queño está asistiendo regularmente a la 

clase bíblica, esas cosas se alejan de él. 

Es evidente, entonces, que la Palabra de 

Dios impartida en la clase bíblica y los 

demás ejercicios espirituales, tiene un 

efecto bienhechor sobre el pequeño. 

 

En caso de tener entre los niños de 

la clase bíblica a uno con tendencia 

homosexual o con maneras afemina-

das, ¿cómo manejar el caso de ese niño 

por el bien de él y de los demás alum-

nos? 

La homosexualidad es un pecado en-
tre muchos. En este sentido, hemos co-
nocido niños con una obsesiva práctica 
del latrocinio y, en una clase bíblica en 
el norte de Perú, en años recientes, algu-
nos niños llegaban borrachos, por su 
tendencia a la ingesta de la famosa chi-
cha piurana. Así, como raza caída, no 
debe extrañarnos encontrar en nuestro 
camino diferentes manifestaciones de 
esa naturaleza. En 1 Cor. 6:9,10 encon-
tramos una lista negra, entre lo cual se 
menciona a “los afeminados” y a “los 
que se echan con varones”, pero más 
adelante el apóstol les recuerda que 
“esto erais algunos; mas ya habéis sido 
lavados, ya habéis sido santificados, ya 
habéis sido justificados en el nombre del 
Señor Jesús, y por el Espíritu de nuestro 
Dios” (v. 11), indicando con ello que la 

gracia de Dios no está limitada a salvar y 
a transformar a cierta clase de pecadores 
y a otros no. Ahora, en referencia al tipo 
de problema que específicamente se 
plantea en la pregunta, no sería conve-
niente poner en evidencia al pequeño en 
cuestión ante el grupo, pues al convertir-
lo en “el hazmerreír”, ello constituye un 
elemento de distracción y perturbación. 
En otras palabras, no conviene dar a ese 
pequeño un rol protagónico, pues no es, 
precisamente, un caso como para poner-
lo en medio de todos y usarlo como ilus-
tración, tal como hiciera el Señor en una 
ocasión (Mt. 18:2). Se debe, pues, pro-
curar mantener a niños así lo más que se 
pueda en la clase bíblica y, si el maestro 
(o maestra) es bíblico en la presentación 
de su mensaje, advirtiendo sobre las con-
secuencia del pecado (sin necesidad de 
estar mencionando a cada momento el 
mal específico del alumno con el proble-
ma de anti-natura), presentando la obra 
de la cruz y a Cristo como el Salvador, 
no dudamos que la mucha gracia de 
nuestro Dios puede alcanzar casos así y 
en ello llevar abundante gloria para Él, 
al sobreabundar Su gracia cuando el pe-
cado abunda.  § 

humanos)”. Dios “quiere que todos los hom-

bres sean salvos y vengan al conocimiento de 

la verdad” (Tit. 2:10; 1 Tim. 2:4). Pero sí hay 

una limitación en cuanto al tiempo: “He aquí 

ahora el día de salvación” (2 Cor. 6:2). ¡Qué 

tristeza habrá para aquellos que lleguen de-

masiado tarde! “Esforzaos a entrar por la 

puerta angosta; porque os digo que muchos 

procurarán entrar, y no podrán” (Luc. 13:24). 

Andrew Turkington     § 

En la Cola 
(viene de la última página) 
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L 
a señora Juana se levantó en la ma-

drugada. Sentía mucho sueño, pero 

su sentido de responsabilidad como 

madre la obligó a pararse. Se vistió rápida-

mente y salió a las calles oscuras, caminando 

varias cuadras antes de llegar al mercado. 

¡Ay! Aunque solamente eran las 4 a.m., ya la 

cola para comprar la bolsita de leche que 

necesitaba para sus niños era bastante larga. 

Resignándose a una larga espera, parada en 

el sol o la lluvia,  Juana se metió en la cola.  

Sentimos por la señora Juana. ¡Tanto 

esfuerzo y negación para conseguir un poco 

de alimento para 

el cuerpo! ¿Y 

para su alma? El 

Señor Jesucristo 

dijo: “Trabajad, 

no por la comida 

que perece, sino 

por la comida que a vida eterna permanece, 

la cual el Hijo del Hombre os dará; porque a 

éste señaló Dios el Padre” (Juan 6:27). Dios 

está ofreciendo una salvación tan grande, y 

es completamente gratis, pero ¡no hay nadie 

en la cola! Aunque no hay nada que se puede 

comparar con la salvación del alma, son muy 

pocos los que están interesados.   

La señora Juana cargaba el dinero para 

pagar la pequeña suma que se pedía para esa 

bolsa de leche. Realmente valía más, pero el 

gobierno había pagado una parte, para que 

fuese vendida a un precio menor.  

Dios te está ofreciendo la salvación de tu 

alma como un regalo, pero no es que tiene 

poco valor. Más bien es la cosa más costosa 

en el universo. Dios “no escatimó ni a Su 

propio Hijo, sino que lo entregó por todos 

nosotros”. Y Cristo “se entregó a sí mismo 

por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios”. El 

precio real de esta salvación fue “la sangre 

preciosa de Cristo, como de un cordero sin 

mancha y sin contaminación”. Pero el precio 

total ya fue pagado en la cruz. Dios no te 

pide ni dinero, ni obras de mérito, ni peniten-

cias. “La paga del pecado es muerte, mas la 

dádiva (el regalo) de Dios es vida eterna, en 

Cristo Jesús Señor nuestro” (Rom. 8:32; Ef. 

5:2; 1 Ped. 1:19; Rom. 6:23).  

Parada debidamente en la cola, la señora 

Juana se molestó al ver que algunos se esta-

ban “coleando”, obteniendo su bolsa de le-

che injustamente. Pero no habrá “coleados” 

en el cielo. La 

salvación no se 

puede obtener 

por influencia, 

dinero o viveza. 

“Si no os arre-

pent ís, todos 

pereceréis igualmente”, dijo el Señor. El 

arrepentimiento, o sea, humillarse delante 

del Señor para reconocer que uno es pecador 

indigno y culpable, no es agradable, pero no 

hay un camino más fácil a la salvación. 

“Arrepentíos y convertíos, para que sean 

borrados vuestros pecados” (Luc. 13:3; Hch. 

3:19).  

La señora Juana se alegraba al ver que 

estaba llegando cerca. Después de tanto es-

perar, por fin se iba a ir con su anhelada bol-

sa de leche. Pero cuando ya quedaban sola-

mente dos personas delante de ella, el vende-

dor anunció: “¡Se acabó la leche!” Ella no 

podía creerlo. Todo su esfuerzo había sido 

en vano.  

No hay ninguna escasez en cuanto a la 

salvación que Dios ofrece. ¡Hay para todos! 

“La gracia de Dios se ha manifestado para 

salvación a todos los hombres (los seres 
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